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Amara Blapqai 


. < 


Pedid el Amaba Blanqit 
\ es seguró poéitivo, , 
que lo bailarais el tniís. noble 
y eliea* aperitivo. 


Consejo 

Con £1 podrás sin recelo , 
de quedar indigestados .' 
engulliros por lo menos { 
seis luchones estufados. 




ÚNICO REPRESENTANTE i 

SANTIAGO GARAVAGNO 


Teléfonos i 

LA COOPERATIVA, III 
LA URUGUAYA, 24 


DEPÓSITO PROVISORIO! 

CALLE 18 DE JULIO, 220 



\ VINO SAUTERNE PARA MESA j 

Excelente producto nocional de nura uva. Especial, lino y delicado , 
el cajón de 12 botellas, $ 3. •> 

VINO MOSCATEL PARA BANQUETES ] 

■oducto de uva moscatel, un verdadero néctar, el cajón de 12 botellas,(4. í 

VINO BORGOÑA 

• la* Horyogoa, rs un vino qu*^* o(r#> V 

son hijos del pois, bny que ' J 

,ue los conoicnn, psi que vendemos el cejó» 


Hecho con 

6 »i 

sacrificarlos para que los conoican, mi q 
i de 12 botellas á $ 3.50. 


BODEGA PIRIÁPOLIS.-Convención, 190 .\ 

ÍDETJIluLET 
DE CARLOS E. DRUILLET 
CASA FUNDADA EN EL A ÑiO 186 8 


; 279- CALLE '25' DE MAYO — 279. - MONTEVIDEO 


OBSEQUIOS Y OBJETOS DE ARTE 

La mayor y más selecta colección de objetos para regalos que existe en Montevideo, artículos 
exclusivamente franceses desde el precio de UN PESO en adelante 

hO R h C , l Á N "Pí5 r> ó n ^ s Y MBRCERfA.—Seda lavable, seda 


■V,V "7-VX- 1 "iniivari;\,-3[D« lavable. seda argelina, hilo v algodón, colores hilo de caatilli 

hilo, bolillos Y dibujos para hacer puntillas, felpilla, mostacilla, gu/anill». Ieme]nelns, borlas, cordones, di 
SSL’ ¡ÜS SiSÍ'.* 1 * 0 r . ilr " nrngamé, cintas para hacer rococó, todo articulo rxclnjivamen'j rnvncésy 


i \ 


V — . aj* serrfclbe aqúl alendo 

V ^.¿in"ooX^^l«'. n " :Ur0, ’. a " 


mi «cío* roas bajos 'que 
dibujante especial para laboro 


en blanco y famasia'cuypa prsoloa , 


LOS REPUTADOS VtNOS 

SE VENDEN POR /> . , o é"V 

mavor v menor Campisteguy & C 

Colonia, 96. Reparto á domicilio. 
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CALLE 18 DE JULIO, 77 Y 79 
MONTLVI DEO, 26 DE AGOSTO 1)1 1900 


SAMUEL BLIXÉN 


I ^ 

I n nquel paraje solitario loa primeras 
J vertientes ;il Queguny <li-l;in <•.m-¡- 

" m ^ dcrablemente de la ribera. La eu- 
chilla quo divide agua* «on el Arroyo Negro se 
levanta gradualmente, asocia ú una loma otra más 
alta y aún otra y oirá más que, 
como rendida- por el esfuerzo 
para empinarse sobre el nivel 
del terreno, comienzan á ceder 
muy luego con rápido declive, i 

escalonándose en orden deseen- j 

dente hasta desvanecer bu con- ! 

vexidnd en la cuenca anchurosa 
del río. 

II oras antes de ponerse, ya el 

sol proyecta grandes sombras en 
la hondonada. Se diría que la , 

tarde expira allí prematuramen- ¡ 

te. Campánulas aromosas, her- j 

manas del rocío, comienzan á 
surgir, quebrándola monotonía 
verde del pnstiznl con la nota 
blancn de sus corolns aporcela¬ 
nadas. Las reses ascienden paso i 
á paso la cuchilla, moviendo 
acompasadamente la cabeza y 
deteniéndose á ralos pnra llamar, 
mugido, sus crías rezagadas. En el vestíbulo de 
sus antros revuélvanse impacientes las alimañas 
nocturnas; y, aun refleja vivaz la luz solar en el 
flanco del toro que pnce en las alturas, cuando ya 
en lo hondo do la quebrada se nspirnese ambien¬ 
to perfumado y húmedo de las noches camperas. 

El terreno baja siempre, aquí interrumpido por 
un ciiñndún, allá levantado por una loma que, á 
poco andar, rinde la curva de su pendicntcnl plano 
oblicuo que termina en la apartada ribera. Parece 
que todas las eminencias topográficas se hubieran 
distribuido de modo á rendir el vnsallnje de sus 
vertientes ni Queguny que, envuelto en el manto 
obscuro de sus bosques seculares, corre por el 
fondo do la inmensa boya cantando en las m- 
chortras los himnos de Ift tinrruca. 


Queguaycera 


Enfrente, del otro Inflo del río oculto por las ru¬ 
gosidades del terreno, escarpados cerros asoman 
su cerviz azul por encima de las lomas. 

En Ins hondonada- inferiores ni una re* colinda 
sobre el césped; ni un caballo en la espaciosa 
vega; ni un grupo de nandúes atiabando lecho en 
los pajales del bajo; ni un 
águila bnbuiceándosc serena¬ 
mente en el espacio. ¡Soledad 
extraña, cerril, agresiva! 

Y el terreno desciende siem¬ 
pre, quebrado violentamente 
unas veces, con ligera inclinn- 
cién otras; á trecho* cubierto por 
pedregnles abruptos, cuando no 
sesgado por la estría de un sen- 
fiero. Finalmente el Queguny 
se deja ver, lejano aún, cerran¬ 
do el horizonte con la faja obs¬ 
cura fie su boscaje. 



Juan Giribaldi Hcguy 

maternal 


No es nquélln In noche apa¬ 
cible de los arrayo» de playas 
arenosas y desmayados sauces 
que mecen lánguidamente sus 
guedejas sobre las nguns dor- 
nn nsperezn nativa, una severi- 
io enternece la luna con el re¬ 
sobre la hoja pulida del »om- 
su murmurio 
logra 


mitins. Hay allí 
fiad adusta que 
flejo de su* rayo 
bra (Ir loro, ni desarma la bris 
amoroso y tibio. El nslro fie las 
suavizar aquellas copas hirsutas sostenidas por 
nudoso y rígido ramaje; ni viejos laureles fie for¬ 
nido tronco, ni corpulentos biraror» colgados de 
lianas, ni recios roronilla» empenachados de cla¬ 
veles del aire, se dignan balancear sus copns ma¬ 
cizas ni soplo imperceptible del cétiro que cimbren 
júnenles y hamaca nidos fie boyeros. 

Cortada á pico sobre el río y profusamente cu¬ 
bierta de snramlir» y amarillo», la ribera no per¬ 
mite acceso hnstn la corriente que se desliza con 
celeridad al pie «le la barranca; y, entre ln rama¬ 
zón espesa y lóbrega, se vislumbran temblorosas 







GALERÍA INFANTIL 



las estrellas que el agua refleja en aquelln contem¬ 
plación extática de dos abismos. 

Extraflos y desconocidos son los rumores. A ve¬ 
ces resulta difícil discernir sí lo que se escucha es 
sonido ó es eco. V’ibran en el silencio enigmáticos 
cantos de aves, que así pueden expresar regocijo 
lo mismo que penas; y se contestan las unas á 
las otras, y cambian de apostadero volando entre 
los árboles sin hacer el menor raido, como si fue¬ 
ran copos de la sombra misma arrastrados por in¬ 
tangible ráfaga de viento. 

Las sendas del monte son laberínticas; van, 
vuelven, se bifurcan y se unen otra vez, ó se sepa¬ 
ran definitivamente hasta perderse un extremo en 
traidor tembladeral cubierto de musgos engafíosos, 
y el otro en tupido matorral de ñapindaes que ame¬ 
nazan con las uñas retorcidas y filosas de sus ra¬ 
mas tendidos en todas direcciones. Y más allíá 
renacen, y corren junto al borde del río, y se in¬ 
ternan en el bosque caracoleando sin objeto, ex¬ 
cavadas por los tatúes Ae coraza negra y reluciente. 

Quéjense los árboles con sugestivos rozamientos 
de gajos que semejan oyes humanos. En el agua 
chicotean á ratos bruscos nletazos. El medio es de 
una melancolía salvaje, desbordante de evocacio¬ 
nes y recuerdos. La leyenda palpita; el silencio 
habla. Y, como acerbo sollozo del alma de aquella 
soledad, estremece las rentas y pasa de Inrgo per¬ 
dida ráfaga de viento: la que mecía la flecha del 
indio, detenidn en las páns del eoronda: jugaba 
con la llamarada del fogón encendido por la par¬ 
tirla de patriotas: temblaba voluptuosamente al 
bramar el tigre en las espesuras riel monte; y aca¬ 
riciaba In frente del matrero dormido á la sombra 
pródiga del algarrobo. 

Tumbados por tierra, secos, con enormes raja¬ 


duras que recuerdan la carcajada muerta de las 
calaveras, yacen viejos sauces, orgullo que fueron 
riel bosque cuando el gaucho se abrazaba vigoro¬ 
samente ú su tronco para subir hasta la empinada 
copa en misión de escucha. 

Y, si no es una ranin la que cierra el paso, mu¬ 
tilada á veces por el asta del toro ulzado, es el 
hacinamiento de guayabos y pitongos que entrela¬ 
zan su follaje, cuntido no se abre á los pies la sima 
profunda de un sangrador, hendidura violenta 
del terreno, por cuyos bordes fangosos asoman 
flotantes al aire las raíces de los árboles cercanos 


Ya alborea. Desde lo alto de los guavij/úes las 
pavas saludan el primer resplandor del día con 
su cacarenr inquieto y alarmista. Casales de nu¬ 
trias nadan á través del río, dejando tras sí doble 
estela, blanca y espumosa. 

El monte despierta con la diana alegre de mir¬ 
los y calandrias, urracas y zorzales. Como crista¬ 
lizaciones colosales de la noche comienza á defi¬ 
nirse el perfil de los cerros circunvecinos. 

Rápidamente el cielo se tifie de escarlata. Mul- 
tiplícanse los cantos mezclados con los ecos en 
abigarrada é inarmónica sinfonía. Los ruño-pe¬ 
ladas se desentumecen en las copas de los árboles 
y suéltense á andar asidos de los cipoes. Zumba 
el camoatí. Asomado por un agujero ni exterior 
de viejo y carcomido gajo, el pica-pau clamorea 
ruidosamente. Se escucha el chas-chas del ciervo 
al pisnr las resacas tras la hembra, y la yarará 
avanza por las sendns, avizora, escudrinando á 
ambos lados con sus ojos pequeños y feroces. 

El sol asoma ya, chispeando alegremente sobre 
el río; y, en blanquísima nube de vapor, se nlza la 
niebla, hosanna supremo del Queguay que, en¬ 
vuelto en el manto obscuro de sus bosques secu¬ 
lares, corre por el fondo de la inmensn hoya can¬ 
tando en las cachoeiras los himnos de la tierruca. 
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¡Por ti...! 


Yo posan! mi planta en las más blancas nubes 
Que cortan del espacio 
El transparente azul, 

Para^adornar tu cuello 
Y hacer de ti, un querub! 

Yo mirare' en la tarde al Sol en Occidente 


Teilir de grana y oro 
Lo Inmenso, lo ideal! 


Que llena el firmamento 
Con besos de arrebol. 


De nieve virginal 
‘ Julio de 1900, 


V llevarán tus sienes girones vespertinos 
Prendidos con estrellas... 

¡ Y asi serás mi ideal! 



i Perturbarás los astros con sólo tu mirada! 
Al fuego di tus ojos 
Sus lazos romperán! 

Y seguirán tu huella, tu senda iluminada. 


i Y yo...? Será... satélite; ¡satélite, alma mia! 



Mi pobre cornzdn! 


Luis Alberto Zanzl. 



Monumento á Joaquín Suárez 


Joaquín Suárez 

KI 18 del corriente fuá aniver¬ 
sario del natalicio del patriota 
Joaquín Suárez, cuyas virtudes 
ciudadanas lian inmortalizado su 
nombre. No parece necesario ha¬ 
cer historia al rememorar esa fe¬ 
cha; el nombre de Joaquín Suá¬ 
rez refleja por sí solo gloria sobre 
su ilustre personalidad jamás em¬ 
paliada en su larga vida. Rojo y 
Blanco se limita á tributar una 
ofrenda á su memoria, reprodu¬ 
ciendo el monumento que le re¬ 
cuerda á la posteridad, levantado 
en la Plaza independencia. 
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U NA mailftna icmprnno, don Juan, el 
zorro, ensilló con las mejores pil¬ 
chas 4 su parejero predilecto: un 


estancia de su compadre Cascarudo, un viejo pe¬ 
ludo de buenas costumbres. 

— Dése contra el suelo, compadre, gritó Cas¬ 
carudo apenas aquél llegó. 



venado de airosa estampa, gran alznda y largos Desmontó don Juan, aflojó la cincha 4 Gitam- 
remos.- Se le enhorquetó de un salto limpio so- pudo, y le quitó el freno para que tirnra unos bo- 
bre las cruces y salió ni trotecito, camino de lu cados. 

Los compndres entraron á la co- 



- La familia, compadre? preguntó 
Cascarudo. 

— Güeña. Y la suya, compadre?— 
contestó don Juan. 

— Do rigular pa’bnjo. 

-Vea eso! Tiene apestaos, com- 
pndre? 

Medio medio se me ha enfermno 
la más chiquita de las menores. Y viene 
al cnso que Vd. la ven; se me hace que 
la curandera que hoy la vido, no en¬ 
tiende mucho de medecina. 

-Mande, compadre,- dijo don Juan 
parándose. Y los nmigos entraron al 
cuarto de la enferma. 

Cascarudila se incorporó sobre los 
pastos en que estaba acostada, y jun¬ 
tando las uñas, dijo respetuosn: 

— La bendición, pndrinol 

- Que Dios te haga güeña, ahijada, 
- contestó don Juan. 

Y luego examinó 4 la paciente. Le 
tomó el pulso: 









Sabe que le pulsea mucho La vena, compa¬ 
dre ? - dijo. 

- Á la tija tiene calor en la mugre. 

- Mesmo. 

- Y qué le hacemos ? 

Mire, compadro: la yerbado la piedra es como 
cuadro pn lo» aliebraos! 

—Güeno. En cocimiento? 

- Asina es. 

Un rato después, agregó don Juan : 

- Me voy, compadro. Ya so hace tarde yin vieja 


Salieron los amigos. Don Juan enfrenó y eom- 

- Monta lindo! - exclamó Cancarudo, miniado 
á ('Juam/nulo. 

— Mejorando lo presente y sin despreciar lo-de 
■mides, es rigulnrón hnsinule. 

— Simo do las patas? 

— Medio flojito do los Hudos, pero fijo. 

Se despidieron. Montó don Juan, y (¡nniiiimdo 
salió galopando alto, escarceando seguido, y mo¬ 
viendo nervioso el rabo al sentir el aguijón do las 
moscas bravas. 

Carlos Marino. 


Página musical 

Rojo y Blanco 

Paso doble militar, por Antonio Camps 

La página musical quo ofrecemos boy, ha sido compuesta expre¬ 
samente narn festejar el aniversario pntrio, por el distinguido 
maestro don Antonio Camps, director de los cantos inlimlile* y 
autor también de su letra y de bu música. .Su paxo thhlr U.i.ui y 
Blasco, que es además una demostración personal de simpada 
a nuestra revista, hn sido instrumentado para banda por el direc¬ 
tor de la del I." de cazadores, capitán Metal lo, y con él lian efec¬ 
tuado su marcha lumia la Plaza independencia, los dos mil niños 
de las escuelas públicas que han saludado con sus cantos el sol 
de este día, en el glorioso aniversario del 2ó de Agosio. 
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Ideas 


T ^ 

■ «• «“«ludio sabiamente metodizado da 

I j bules de eullurn ni fideo, modera 
—■*“ los pasiones que agitan el alma en 
las turbulencias de la vida, prepnra caracteres 
para las luchas, y nos enseba, allá, en el lejano 
horizonte del destino humano, la misteriosa luz 
que de lo nltn nos vino alumbrando el escabroso 
sendero por donde llegaron hasta nosotros las 
ciencias, que, en viajes de entristeci¬ 
dos peregrinos, salieron de los pueblos nM 
de Oriente á comunicarse con los | 

(íriego- 1 , que no tardaron en entender¬ 
los y sobrepasarlos, y de éstos á los 
Romanos, que nos legaron la ciencia 
del derecho, como aquéllos la filosofía 
en el desarrollo vasto del pensamiento. 

En el revuelto torbellino de ideas 
materiales en que se morían indios, 
chinos, caldeos, persas, egipcios y he¬ 
breos buscando la felicidad que la 
naturaleza en sus manifestaciones les 
revelaba & «liario, uno de ellos — el 
hebreo mantenía en su seno y ali¬ 
mentaba en el silencio la iden más 
elevada, la fecunda virtud de la espe¬ 
ranza. 

Para los que estudian la historia 
de los pueblos antiguos.sus movimien¬ 
tos y sus luchas, sus religiones y cos- 


Esa lucha de conquistns intelectuales Im em¬ 
blanquecido cabelleras, como la nieve la cima 
«le los montes,— y sin embargo, ¡admirable fenó¬ 
meno de la naturaleza! empieza la voluntad en 
la cuevn del hombre errante y solo por los bos¬ 
ques en el estado primitivo y agigantándose atra¬ 
viesa siglos, pnrn colocar su símbolo en las más 
nllas torres «le nuestras catedrales. 

He allí ln idea, cuya pureza eucarí-tica tomó el 
¡lustrado director de la revista pnrn 
complementar su epígrafe. 


Si el pensamiento auxilia á la idea 
de imágenes bellas y ésta «la forma al 
concepto ó noción general de los ol>- 
jelos, ¿qué no sería nuestra juventud 
intelectual, congregada en sitio elegido, 
pr« sentando y discutiendo los proble¬ 
mas que constantemente preocupan 
á nuestros hombres en el mundo so¬ 
ciológico ? 

Y un poder, porque así como el 
hond>re ai-lado poco ó nada produce, 
aunque la suma de conocimienU>s que 
abarque sea superior, unido á sus se¬ 
mejantes, los difunde y recibe de ellos 
los que no eran de su dominio. 

Un cenáculo donde se sentaran el 
director de Rojo y Blanco, José En- 



tumbres, ha debido y debe llamarles Benigno P. Carámbula fique Rodó, los Martínez Vigil. Rey- 


la atención los medios que Je i 
vieron para canjearse entre sí los conocimien¬ 
tos y riquezas de cada uno. 

La re finta, medio empleado por el doctor Bli- 
xén para transmitir y difundir ideas, sirve de an¬ 
cho puente entre los pueblos del mundo civili¬ 
zado, como sirvió el Mor Rojo entre (Mentales, 
(¡riegos y Romanos, para comunicarse su snliidurín. 

De allí el por qué «le uno de los nombres de 
su título. 

En el cerebro humano viven multitud de pen¬ 
samientos grandes y pequcflos, que se destruyen 
los unos á los otros, según sea el estado patoló¬ 
gico del paciente. 

Si esto sucede en el nlcáznr donde reside la 
idea, con mayor motivo en el seno de las socieda¬ 
des, si no se nutren de sabias doctrinas y regula¬ 
rizan sus «estudios. 

La nuestra, por ejemplo, que se encamina an¬ 
helante y sin titubenr por el inmenso piélago de 
la vida, tras los progresos morales y materiales 
que son el dogma de los pueblos mo«lernos, tiene 
en la revista, disciplinando y subordinando el es¬ 
píritu, un factor eficiente de esa regularidad y un 
medio de conocer la historia de su pasado, «le su 
presente y de su porvenir. 


Ferreirn, Roxlo, Javier de Vin- 
nn, Pérez Petit, Papini y Zas, Luis Alberto 
de Herrera, Maciei, Benjamín Fernández y Me¬ 
dina, Bernárdez, Herrera y Reissig, Magarifto* 
Roca, l'baldo Ramón Guerra, Oneto y Viana, 
Gomensoro, Ramírez, Vaz Ferreira, Arreguine, 
Blanco Acevedo, Maga rióos Solsona, Giménez 
Pastor, Travieso, Sosa, Constancio Vigil, Guani, 
Alberto Zorrilla V tantos otros que escapan á la 
memoria, — presididos por nuestra talentosa guar¬ 
dia vieja,— nos haría menos egoístas y más to¬ 
lerantes, predicándonos el amor á la pntrin, el 
respeto á los ancianos, la dignificación de ln mu¬ 
jer — imagen de nuestras madres, la obediencia 
á las leyes y el odio á los tiranos. 

Espsrla y Roma, dos grande rivales de la an¬ 
tigüedad. fundaron su poder en la instrucción 
metodiznda con el concurso de sus mayores ta¬ 
lentos, reunidos en las risueñas márgenes del Fu¬ 
rcias y del Tíber. 

Nosotros, si aceptáramos de buen grado el es¬ 
píritu de sociabilidad intelectual, seríamos tam¬ 
bién — porque nos sobran elementos — unn po¬ 
tencia del pensamiento. 

B P. Car&mbula. 




Dr. Eduardo Acevedo 



Como un homenaje al nolnblc hombro público, 
político, legislador, periodista y primor codificador 
de nuestro pjií j , reproducimos cu <•«! 11 página d 
rclrnto del iloelor don Fdiinrdo Acovei 
del actual director do A'/ Siylo, que lleva su mi ■ano 
nombre y que dcfcuclln en nuestro poriodkq 
por mi altivez y mi sinceridad. IOrn el doctor Ace- 
vedo el juri«comaíllo de iiuh valía, y diirnnte el 
nilio fraude redactó el proyecto de Código Civil, 
cu el que, según Ull biógrafo, re adelantaba el 
vario* lustros & mientra legi-lnción actual en li 
materia. Representó en ls'>-al depnrlameiito de 
Montevideo en el I'arlamcnlo, y durante e 
bienio de don Bernardo Berro deHeinpefló la car¬ 
tera de Relaciones Exteriores, oetipnndo, denpuéu 
la presidencia del II. Senado. Su muerte re pro¬ 
dujo fuera del país, que abandonó d ei 
grave dolencia, pero su* rosto* volvicrt 
patria, no sin que la prensa argentina dedicara 
tí mi memoria página* Mentida* do elogio justiciero. 


Dr. Eduardo Accvcdo 




El maestro Debal i 

lin coto* último* tiempo* Im vuelto ú ponerse en di*cu*ión el nombre del autor del Himno 
Nacional. Esta Revista Itn presentado d lo* loclorr* el seflor I’ernnndo Qnijnno olieinlniente rt 
noeido como tal, pero Im salido á la prensa un nielo del seilor Francisco Josú Debnli nducicndo ri 
ne* y presentando documento* con objeto de probar que el verdadero autor del Himno no 

Quijnno, y esto ha.le nctunlidnd, ni viejo maestro para quien *e quiere reivindicar tan alto honor. 

Ahí, va, por esa circunstancia *u retrato, obra del fotógrafo don Francisco Vera, qtte, se Im valido 
de un original (simo procedimiento pnrn obtenerlo, con ayuda do los descendientes de aquel. 101 rclrnto 
del maestro Debnli, cslú en efecto, sacado del de un monnren, el emperador de Alemania con quien 
Umía alguna semejanza íisonómiea. Vera sacó las patilla* ¡í (¡uillermo II y vistió luego aquel 
rostro con retoques artísticos que dieron un grnn parecido al maestro. Si el emperador llega alguna 
vez u saberlo, no ha de ser difícil que condecore al fotógrafo que así le transfigura en maestro, yn 
que también él tiene sus veleidades musicales. Francisco José I febuli, húngaro, nació en 1703 y contaba 
al llegará Montevideo F> m'los, ingresando ni ejército como director de la banda de la escolta del gene¬ 
ral Fructuoso Rivera, con quien se halló en In batidla de Cngnnclin, nombre que dió ú una 
composición musical dedicada ni vencedor en aquella acción tí quien sólo nbandonó á su regreso 
á Montevideo. Su* servicios se prolongaron después con la división francesa, 

Orando, en el 1." dn en ím lores con el coronel Solsonn yen el Re- 
gilmente de Artillería con el coronel Benigno F.via, Fué de los 
profesores que inauguraron el teatro Solí* el Si do Agosto de 
ISÓtj, falleciendo dos nflos más tarde en Montevideo. Rara finalizar 
esta nota diremos quo ea poder de los deudos del maestro Debnli 
está el pinno pii que éste eompttso según unos, ó instrumentó 
según otros, In música del Himno boy en litigio. Lo miran ello* 
como unn reliquia histórica y pnrece escusndo decir que es de una 
vejez veneranda. Ofrece ht particularidad de estar acribillado á 
balazo*, lo que explican sus poseedores haciendo saber quo fué 
uno de los imites muebles y objetos que durante la defensa (le 
Pnysandú, sirvieron para reforzar las trinchera* de lo* sitiado*. 


*8 ,'T 



Francisco José Dcbali 




A iií (jHlán; ahí la» tiene». Mírala» fija- 

mente, durante largo roto. Cíorra aho- 
rn Ion.ojón y (Timo; ¿tu retina no ai' 
guo níin vibrando con ln» don imágenes? 

Con estas do» belleza* liermnnn» pana lo'tpio 



con las luce» demasiado vivan, cuyo» resplando¬ 
res, níin después de apflfcado», perduran en nos¬ 
otros con la ilusión del fosforo. 

Ahí las tiene», contémplala» y bu» mirado», que 
encierran la» cáscadas de luz que derrama el »ol 
de lo» pnísen tropicales, te abrirán de par en pnr 
la» puerta» del reino do lo» ensueño», reino en 
que ambo» pontifican, soberana» absoluta», con ol 
«oborbio imperio de »u» fascinadore» encanto». 

Y soñarás, Boflnrá»... 

La una, la que está reclinada muellemente en 
el diván de junco, como dejando que ol pensa¬ 
miento empapado en reflejo» de oro emprenda ol 
vuelo á los dominio» del misterio, traerá á tu 
mente la visión del pní» de lo» abrasadores de¬ 
siertos y de la» palmera», (que arrojan al aire sus 
chorros de esmeralda); de la» esbeltas mezquita», 
de las gualas mora» que gimen amorosas trova» 
ni pie de los calados ajimeces. 

Laolrn, airosa y gentil, destacando el luminoso 
busto entro las sedas y las blondas que parecen 
guirnalda» de espuma, tomándote de la mano, al 
non de los casi desvanecido» eco» do In» lejana» 


fiestas del Trianón, te conducirá á aquella bullí- ’/t 
eiosa corte de Marín Antón ida en que las risas, r 
id desgranarse bajo la luz desflocada por los rCgios. _ ■ 
candelabros do un palacio de linda», semi^/ibnn 
chorro» de pedrerías rnytmdo eneinceladmfájif ijrntv > 

A-hí la» tienes: un podía diría de eljn qbo am¬ 
bas nacieron del beso do un lirio y un (¿-ón 
de sombra, porque, eomo el lirio, ostentan ntdfco- 
peiHda In tez, y negro» como la sombra tienen ios 
cabello» y lo» ojo», contrastando con el tono car¬ 
míneo de lo» labios en que una sonrisn juguetea, 
como podría juguetear un querube con un collar 
de perlas y rubio». 

Hermanas por la sangro y por la belleza, lo 
son también por los nentimientos: dos arpa» que 
producen un solo acorde, dos almas iluminada» 
por la misma aurora, dos flore» de nuestro jnrdin 
social con un aolo perfume. 

Ambo» descuellan en la nlta sociedad con el 
prestigio de »u apellido, de su belleza, de su ju¬ 
ventud y do hu elegancia. Robre bus cuna» hn 
caído, quizás, como una bendición, como un nu- 
gurio de felicidades, la sonrisa bondadosa de un 
Hada propicin... 

Hermanas por 
ln gracia y la do¬ 
nosura, »on riva¬ 
les en el dominio 
do lo» simpatías 
agena». Hay 
quien prefiere á 
la que lleva el 
nombre escrito 
en 1a clara luz 
de sus ojos cs- 
meráldicos; Imy 
quien proclama 
reina y señora á 
la que lleva ol 
nombre con que 
los griegos desig¬ 
naron el corona¬ 
miento de tolla 
ciencia. ■. 

Ahí están; ahí 
1a» tienes: prosi¬ 
gue en tu éxta¬ 
sis contemplati¬ 
vo, oontinrtn te¬ 
jiéndoles con tus ensueños do» marcos, con los 
más afiligranados araliczcos que puedas luillar 
en los dominios do tu fantasía. 




















La obra magna 



El puerto de Montevideo 


D espués de tantos ufíos do vacilacio¬ 
nes y de dudas, parece que, al fin, 
promete ser llenadn la gran aspira¬ 
ción á tener un puerto. El período de las trami¬ 
taciones largas de los informes técnicos, de las 
discusiones sobre diques y rompeolas, sobre mue¬ 
lles y corrientes, pasó;—ya es casi de mal gusto 
volver sobre lo mismo, pues se ha 
formado el convencimiento público 
de que, bueno ó malo, el proyecto 
aprobado reúne las principales con¬ 
diciones de garantía y de seriedad 
que dado es exigir en la preparación 
de una obra de esta naturaleza, y, 
hoy, lo que se espera y se pjde es 
rapidez y seguridad en la acción para 
obtener cuanto antes los anhelados 
beneficios. 

¿Qué podría yo decir en un bre¬ 
vísimo articulo que no fuera repeti¬ 
ción de cuanto se ha dicho? Se me 
pide, sin embargo, algo sobre el 
puerto, en los momentos en que se arooado 
efectúa la recepción de las propues- departamento 
tas para su construcción. 

Las faces técnica y financiera, gastadas é in¬ 
oportunas; las ventajas que para el país traerá Ib 
construcción, nimio; repetir, con otros, que ten¬ 
dremos el primer puerto del Río de ln Piala, y 
disertar sobre la concurrencia que haremos á 



Buenos Aires, tonto. Sólo me queda un tema: 
recordar los buenos compañeros de trabajo que 
intervinieron en la tarea y que pusieron su in¬ 
teligencia, su ilustración y su voluntad al servi¬ 
cio de la más trascendental de nuestras obras pú¬ 
blicas. Unos en otras tierras, separados por la 
inmensidad de los océanos; otros, en el propio 
país, más separados aún ó más olvidados, pues 
las ruindades y las pequeneces de 
nuestro modo de Ber alejan más que 
las distancias; otros, en fin, muer- 


Sancionadn la ley que dispuso es¬ 
tudios especiales como medio de fun¬ 
dar seria y sólidamente un proyecto, 
fué constituida 1a Comisión Espe¬ 
cial con el ex ministro don Juan 
José Castro como presidente, el se¬ 
ñor don Juan Bnulista Zanetti, en¬ 
tonces director del Departamento de 
Ingenieros, como vicepresidente, los 
schores Víctor Benavídez, Florencio 
irsoR ni i iMichaeIsson, Juan Monteverde, Fe- 
de ingenieros Hpc Yíctora, doctor don Francisco 
Socca y el que firma este artículo, 
como vocales, y el señor don José Serrato como 
secretario. 

Después fué integrada sucesivamente con los 
ingenieros europeos Kummer, (iuerard y Tolk- 
mitt. Una parte de los estudios había sido con- 


Manuel B. Otero 
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Los muelles actuales 


fiada á la casa Luther, de Bra- 
unchweig, que envió ii Montevi¬ 
deo como directores técnicos á 
los ingenieros Arnold, profesor 
en Hannovor, y Waldorp. 

I ínbiendo renunciado el señor 
don Víctor Benavídez, casi al 
principio de los estudios, fué 
nombrado en su lugar, después 
«le algún tiempo, el señor don 
Julio Leroy, y, para sustituir al 
señor Znnetti, en el Departa¬ 
mento de Ingenieros, fué desig¬ 
nado el señor don Roberto Penco. 

Largo sería enumerar las ta¬ 
reas ú que cada uno dedicó su 
actividad y fijar la proporción 



Ing. Plorencio Michaelson 



Ingeniero Juan B. Zanetti 


DEPARTAMENTO N. DE INGENIEROS 

tenía que aprender, dirigir y ejecu¬ 
tar, á la vez; circunstancia por la 
cual tanto más mérito debe recono¬ 
cerse en el trabajo efectuado, espe¬ 
cialmente si se nota que Ins vacila¬ 
ciones y los errores, que era natu¬ 
ral esperar, fueron relativamente po¬ 
cos. Hubo, por otra parle, el tacto de 
nplazar para más adelante las difi¬ 
cultades que hubieran podido entor¬ 
pecer la marcha regular de la pre¬ 
paración del proyecto. Varios miem¬ 
bros de ln comisión cedieron en cuan¬ 
to á objeciones de detalle, que se re- 


en que debe ser repartido el ho¬ 
nor del éxito. El cometido de al¬ 
gunos fué más sobresaliente y 
menos ingrnto que el de otros, 
pero justo es tributar igual ho¬ 
menaje de agradecimiento y de 
aplauso á todos los ingenieros 
que intervinieron en el asunto. 
Es natural que en primera línea 
aparezcan los señores Kummer 
y Guerard, celebridades extran¬ 
jeras do alto valer, tanto más 
cuanto que en aquella época, el 
elemento de ingenieros naciona¬ 
les, inexperto en materia de estu¬ 
dios hidráulicos, se hallaba frente 
á un asunto casi desconocido y 



Ingeniero Felipe Víctor* 









Vista parcial del puerto en 1868 


ferian, sea á la suficiencia de los estudios practi¬ 
cados, sea á la manera como fui llevada su ejecu¬ 
ción, y hubo el buen sentido de sacrificar más de 
una ve* el amor propio y lo se¬ 
cundario, en obsequio al éxito 
final que se buscaba. 

En fin, allí está el proyecto 
definitivo, Adolecerá do defectos, 
será susceptible do correcciones, 
pero puede decirse, con seguri¬ 
dad, que es el resultado del es¬ 
fuerzo continuado y de la buena 
voluntad de una comisión nacio¬ 
nal laboriosa y del consejo de los 
mejores ingenieros que fué po¬ 
sible obtener en Europa en aque¬ 
llos momentos. 

El señor Ingeniero don Juan 
Alberto Capurro fué el primer 
Ministro quo intervino en la san¬ 
ción de la ley en la Cámara de 
Representantes. 

Después, el sefíordon Juan Jo¬ 
sé Castro, bello y noble carácter,—uno de esos 
hombres que honran á su país,—dirigió el largo y 
penoso trabajo de los estudios, de la elaboración 
y de la apro- 


mn comisión, pudimos apreciar las dotes excep¬ 
cionales de tacto y de prudencia, de Imbilidnd 
y de firmeza que desarrolló para terminar este 
^ asunto en medio do lns mis va- 
M riadas dificultades; pues si hoy 
B <‘l camino es llano y sólo se pre¬ 
sume honestidad en los actos de 
los que figuran en primera línea 
en la vida póblica, entonces era 
costumbre y práctica poner pie¬ 
dras en el camino y presumir mó¬ 
viles ocultos de codicia, mezquin¬ 
dad de miras y bastardas tenden¬ 
cias. Día á día la prensa insi¬ 
nuaba la existencia de manejos 
turbios y de maniobras ocultas; 
y fué así, luchando por un lado 
por las soluciones honestas y por 
el otro contra las presunciones 
injustas, quo el señor Castro lle¬ 
vó adelante la taren. Sólo los quo 
Ingeniero Víctor Benavidez estaban en la comisión del puerto 
conocen todas los intrigas y las 
dificultades que se produjeron en Europa con mo¬ 
tivo do la venida de los ingenieros, así como la 
habilidad y el esfuerzo que fueron necesarios. El 
ministro, minado 




Ingeniero José Serrato 


Ingeniero Juan’Monteverde 










bajaba tanto cuanto sus fuerzas lo 
permitían. 

Yo no intervine en sus proyectos 
ni en sus planes; pero lo conocí lo 
bastante para que haya creído obli¬ 
gada y necesaria, en estos momentos 
en que él acaba de fallecer y en que 
se lleva á efecto la tarea nacional 
que más le preocupó, una manifesta¬ 
ción especial de recuerdo á su memo¬ 
ria, tanto más digna de encomio 
cuanto mayores fueron los defectos 
del Gobierno y de la época en que 
su acción re produjo. 

No es del caso apreciar la inter¬ 
vención de los tres ministros de Fomento que vi¬ 
nieron después del señor Castro, señores don Ja- 


cobo Varóla, doctor don Carlos Ma¬ 
rín de Pena y doctor don Gregorio 
L. Rodríguez, ya que la preparación 
del proyecto de puerto podía conside¬ 
rarse concluida, y sólo so trataba de 
su ejecución; sin embargo, justo es 
reconocer altura de miras, empeño 
decidido y patriótica emulación en 
la manera como se ha tratado de con¬ 
tinuar y de terminar la taren. 

Lleven, pues, las hojas impresas 
un amistoso recuerdo á todos los 
que trabajaron en la preparación de 
Ingeniero Roberto Penco la obra, y que los buenos augurios 
del presente sean heraldos de gran¬ 
des realidades. 

Manuel B. Otero. 



Nuestra información gráfica 


El artículo precedente, relativo al puerto de 
Montevideo, da á conocer en su parte íntima, la 
gestación de la magna obra, que se acerca rápi¬ 
damente á la realidad. 

Nadie mejor que el doctor don Manuel B. Otero 
podía escribir esas páginas, porque, aparte de su 
talento y de su extraordinaria erudición, él fué en 
los consejos y deliberaciones preparatorias del 
proyecto, un colaborador lleno de ciencia, capaz 
de comprender á todos los demás factores técni¬ 
cos y prácticos, y buscar entre 
ellos soluciones, zanjar dificulta- r 
des, dar informes y establecer 


deducciones y síntesis. Las acias de las sesiones 
de la Comisión de Estudios del Puerto así lo con¬ 
signan elocuentemente y es de justicia decirlo aquí, 
ya que él sólo ha hecho justicia á sus compañeros 
de labor, eliminando con toda modestia su acción 
y su personalidad descollantes. En cuanto á la in¬ 
formación gráfica que damos respecto del puerto, 
debemos agregar una breve explicación: 

Damos en primer término vistas del puerto de 
Montevideo en diversas épocas: en el siglo xvhi, 
cunndo éramos colonia española y 
sólo llegaban á nuestro puerto los 
galeones y paquetes de la vieja na- 



Jacobo A. Varela 


Dr. Carlos M. de Pena 





vegación; en 1868, cuando ya 
Montevideo tenía proporciones de 
gran ciudad y su puerto era el 
más frecuentado del río de la Plata 
, íempi ftliri! como con nostalgia 
de otras cosas, le puso á ese cua¬ 
dro que reproducimos, el célebre 
marinista De Martillo. Van des¬ 
pués dos vistas del puerto en la 
actualidad: una general y una de 
la parte de los muelles donde se 
construirá el puerto futuro; y, 
finalmente, la reproducción del 
proyecto definitivo, es decir, Ja 
vista de lo que será el puerto que 
va á construirse y el aspecto que 
presentará después la ciudad y la 
bahía. 

A más de los retratos de los ingenieros nacio- 



Oregorío L. Rodríguez 


ingeniero Pellegrini, vino al Río 
de la Plata en 1828 contratado pa¬ 
ra colaborar en los estudios del 
puerto de Buenos Aires. 

Entre nosotros el General Ri¬ 
vera, en su primera presidencia tra¬ 
tó de resolver el problema del 
puerto de Montevideo, y encargó 
en el año 1833 al ingeniero Pelle¬ 
grini el proyectar las obras que 
nuestro ilustre sabio Larrañaga in¬ 
dicó en uno de sus libros más cé¬ 
lebres como necesarias para im¬ 
pedir el aterramiento y disminu¬ 
ción del fondo de la bahía. 

Fué, pues, el ingeniero Pellegri¬ 
ni, el autor del primer proyecto 
del puerto de Montevideo, como 
a el primero que estudió la forma- 



ingeniero Guerard 



Ingeniero Tolkmitt 



Ingeniero Kummer 



nales que hicieron los estudios preparatorios, damos ción del río de 

los de los cuatro Ministros 
de Fomento, á quienes ha 
tocado el honor de interve¬ 
nir en la preparación del 
proyecto definitivo, en san¬ 
ción y en las preliminares de 
la ejecución; los de los in¬ 
genieros Guerard, Kummer 
yTolkmitt,y el del ingeniero j 
Carlos E. Pellegrini. 

Loa ingenieros Guerard, I 
Kummer y Tolkmitt, son I 
perfectamente conocidos, co- I 
mo conocida es su participa- 1 
ción en los estudios y en el ' 
proyecto definitivo del puer¬ 
to. En cuanto al ingeniero 
Pellegrini, damos su relato 
como referencia histórica 
justa. Fué el primero que es¬ 
tudió y proyectó la mejora 
del puerto. 

Procedente de Francia, el 


Ingeniero Pellegrini 


la Plata, el régimen de nuestro 
puerto y la constitución geo¬ 
lógica de nuestras costas. 

Esta referencia histórica 
inspira, sin duda, muchas 
reflexiones. Desde que naci¬ 
mos á la vida ind<'pendiente, 
el problema del puerto,como 
el del Catastro se presentó 
á los estadistas como vital y 
urgente, y trataron de resol¬ 
verlo. Han pasado setenta 
años y todavía ambas obras 
están por realizarse ... 

Y ahora, aunque parezca 
ocioso, debemos agregar que 
esta información gráfica la 
damos con motivo de la 
apertura de las propuestas 
para la construcción del 
puerto (efectuada el día21 
del comiente) primer paso 
práctico hacia la realización 
de la magna obra. 











Proyecto definitivo del Puerto de Montevideo 








El Teatro Solís 


Su aniversario 

r A 

I ^ i. 25 <le Agosto <!e 1850, eon una gran 

| , función gratuita, se inauguraba el 

^ hermoso teatro Solis de Montevideo, 
que era entonces, con arreglo á los planos oiigi- 
nales, tal como nuestros lectores pueden verlo, en 
el primer grabado que ilus¬ 
tra esta página. 

Había sido autor de loa ' $ 

planos del que más tarde 
fué proclamado el primer 
coliseo de la América del 
Sur, el notable arquitecto 
don Francisco Javier Oar- 
nieudio, cuyo retrato re¬ 
producimos de una pálida 
acuarela de hace cuarenta 
altos. 

La construcción del edi¬ 
ficio que hoy mismo des¬ 
pierta, por su elegancia y 
sus comodidades, la admi¬ 
ración del visitante extranjero, duró 


ecnte Vázquez, don Luis Lamas, don Juan Be¬ 
nito Blanco, don llamón Artagaveytia, don Ma¬ 
nuel Herrera y < >bcs, don Juan Miguel Mnrtínez, 
don Francisco Farrud y don Florentino fiaste- 
llanos. 



El 16 de Julio de 1810 se 
nombró la Comisión Di- 
rectiva compuesta de los 
señores don Luis Lamas, 
dim Juan Miguel Martí¬ 
nez, don Juan Benito Blan¬ 
co, don Francisco S. Antu- 
fta, don Juan Francisco 
Giró, don llamón Artaga- 
veytin y don Vicente Váz- 


Teatro Solís 


diez y seis años. Cierto es que los planos 
ron aprobados hasta el 1‘J de Agosto de 1841 y 
que loa trabajos de edificación quedaron parali¬ 
zados durante cierto período de la Guerra Grande, 
reanudándose la tarea en el año 1852. 

El 25 de Junio de 1810 ae formó una Comisión 
para establecer una sociedad para la construcción 
y empresa de un teatro en esta capital. Se com¬ 
puso de los señores don Antonio Rius, don V¡- 



E1 ciudadano más em¬ 
peñoso en la labor de alle¬ 
gar recursos pnra la edili- 
cación del teatro, fué el 
menos de señor Juan Miguel Martínez, y los méritos con¬ 
traídos para con la empresa fueron tales, que ésta 
creyó, á su muerte, que debía rememorar en forma 
plástica tanta abnegación y tantos sacrificios, y 
ordenó á uno de los mejores escultores que hiciera 
en mármol el busto del entusiasta colaborador, 
disponiendo que fuera colocado en el foyer, donde 
se halla actualmente. 

El Teatro Solís se hulla construido sobre la 
roca viva,yen el sitio que servía antes del año52 
para abrevadero, por la excelente calidad del 
agua de los manan¬ 
tiales que surgían de 
la roca. Donde es¬ 
tá hoy el escenario, 
había antes la fa¬ 
mosa cachimba que 



La inauguración 
del Teatro se efec¬ 
tuó con la ópera de 
Verdi: Hernnni, que 
era considerada en¬ 
tonces como de gran 













notable bajo Alfredo\Didot, cuyo re¬ 
trato también hemos conseguido. 

Kn la temporada del afto 1859 fué 
que figuró la notabilísima soprano 
.1 na Lagrange, considerada en el 
mundo entero como una verdadera 
celebridad. Los viejos aficionados 
recuerdan aún con fruición las inter¬ 
pretaciones de aquella cantante-co¬ 
loso, ante cuya grandeza, sus riva¬ 
les de hoy, parecen sencillamente 

Publicamos también los retratos 
del bajo Juan Aniold y de la sopra¬ 
no Ana Oarboglio, que figuraron en 
lu compañía que vino el aflo 1864. 


¿mam* 



Ana Carolalon Barbogllo 


espectáculo. Los artistas que 
debutaron la noche de la inau¬ 
guración fueron: Primera dama 
a bsoluta.vr/Joia So fia I 'era Lo- 
rini, considerada ya como una 
celebridad. Primer tenor abso¬ 
luto salar Juan Cotnoli. Primer 
barítono señor Jóse Cima, llajo 
profundo señor Frli¡>e Futí. I ti¬ 
rador de orquesta señor Prellg. 

De estos viven aún el «pre¬ 
ciabilísimo conde Prelty, dedi- 
endo hoy, en Montevideo á los 
sencillos plnceres del cultivo y 
de la viticultura, (placeres que 
trueca muy rara vez por el de 
locar su histórico violín en una 
orquesta cualquiera) y el barí- 

enmos y que hasta lince poco 
era notable profesor de canto 
en el Conservatorio Je. Música 

de Milán. 

En el año 1856 figuró tam¬ 
bién en el elenco de Salís el 



F. Giacomo Arnold 



Tamberlick 


Reproducimos además, unn li¬ 
tografía que conserva la em¬ 
presa de Solis, con el retrato 
del famoso TamberlirL, el rey 
de los tenores habidos. Ade¬ 
más, y como pertenecientes á 
las compaíiías que funcionaron 
los años til i y 67, incluimos en 
nuestra galerín ú los barítonos 
(i. Urina, Antonio María Ce¬ 
lestino y al bajo Carlos Merino. 

I)e la temporada del año 73 
conservamos el retrato de la cé¬ 
lebre Marieta UUmeolini, can¬ 
tante t-Nimia de voz fenomenal, 
que una noche cantaba La Fa¬ 
vorita como contralto, y á la no¬ 
che siguiente La Sonámbula, ó 
La Africana ó La Momia. Fué 
una de las cantantes más fa- 


n o-as que hayan visitado el 
Río de la Pinta. 

Sentimos no haber consegui¬ 
do los retratos de la Lorini y 
la Carrozzi; de loa tenores Mí¬ 
rate y Leí mi, que tuvieron aquí 
su época de gran auge, para 
completar la iconografía del 
Teatro Solis hasta el aflo 75. 
Desde esa época las grandes 
nrlistas se hnn sucedido en el 
gran tentro, y no nos bastaría 
todo el periódico, si intentára¬ 
mos consignar un recuerdo es¬ 
pecial á nrlistas líricos como la 
Patti, la Theodorini, la Panta- 
leoni, In Tetrazzini (Eva), la 
Pnecini, la Rellincioni, Piccioli, 
Hultcrini, Tnmagno, Stngno, 
De Lucía. Domnrchi, Moriami, 
Mcnotti, Rnttistini.Kascbmann, 
Scotli, Tnmburlini, Baldelli, 
Scnlchi - Lolli, Kupfer, Arkel, 
—y artistas dramáticos como 



G. Reina 












El Teatro 
Solí* tenia 

nnteriornien- Marieta Biancolini 

te mayor cn- 

pacidad, pues en su platea cabían no menos de quinientas personas. Pero la Comisión del Teatro 
pretirió sacrificar la capacidad al confort, y ordenó la construcción de butacas amplias, cómodas 
y lujosas, que costaron un dineral, y que redujeron, en una tercera parte, el rendimiento del coliseo. 
Otras modificaciones, —que son ti estas horns indispensables, — no han sido resueltas atin por 
los propietarios. Nos referimos A la construcción de ante-pnlcos, ó In instalación de la luz elóctriea 
en la sala, y á la renovación del plafond, La Comisión pidió á los ingenieros Marsus y Parker «le 
Pucnos Aires, un pinito de las obras necesarias pnra la completa modernización del teatro, y el 
plano Fuá hedió sobre la base de 
gastos que ascienden á no menos 
de trescientos mil pesos. Con eso 
queda dicho que la reforma lia 
quedado pnra las calendas grie¬ 
gas. 

Un dato, para concluir. Tal 
como lo construyó Garmendin, 
el Teatro Salís poseía una admi¬ 
rable nctisLica, ponderada por 
lodos los artistas que se presen¬ 
taban en su escenario, —fnmofo 
ya lince treinta altos. Pero desde 
que se hicieron las obras para 
elevación del techo exterior, á fin 
Alfredo Lndot de dar mayor altura al emparri- Antonio María Celestino 

sajo liado donde están los tambores is67. barítono 

y toda lo maquinaria de la esce¬ 
na, la acústica desapareció casi por completo. La sala as completamente sorda, mientras que, al 
fondo del escenario, vibra el sonido como si fuera en una caja armónica. Es ose el defecto prin¬ 
cipal de nuestro gran teatro, y á ól tendrán que poner remedio, quienes intenten colocarlo á la al¬ 
tura de progreso de los mejores del inundo. En cuanto al elogio de nuestro primer lentro, no se 
podrá sobrepasar fácilmente al por demás hiperbólico que le dedicó en In inauguración, el ilustre autor 
del himno nacional, Acuita de Figucron, y del que reproducimos estas dos estrofas: 


Loa torrea do Eatambal, d ol groa coloso 
Qno on Bodas amagaba * las eatrellaa; 
Loa molos que al Egipto hacen (amono, 
Son obrna imponentoa, mds no bolita; 
Teatro de Bolla, td mita precioso 
Venera en lucimiento d Usías ellas, 
Oiganlos de coronas Imperiales 
Qno no Talen, 8olle, lo que td ralea. 


Espejo de la vida, lindo 
Klcalleando aquí con int 
Te embriagaran, Rolla ei 


Te alaardn de la gloria al apogeo 
Los alumnos de Apolo j los de Orfool 
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1825-25 de Asrosto-IQOO 







La Piedra Alta 


T ^ 

I "1 l año 1825 es el gran año de nuestra 
1 . historia. El 1!) de Abril los Treinta 

—■“ y Tres pisaban tierra oriental é ini- 
cinban la inmortal cruzada emancipadora; el 11 
de Junio, en medio del tumulto de la insurrec¬ 
ción naciente, se reunía en 
la Florida un grupo de ciu¬ 
dadanos, procedentes de los di- 
vorsos núcleos de población 
de la Banda Oriental, y esta¬ 
blecía gobierno provisorio in¬ 
dependiente, apoyado en las 
lanzas de ochocientos gauchos 
y enfrente de ln potencia do¬ 
minadora que, sólo en la pro¬ 
vincia que llamaba Cisplntinn, 
contaba con un ejército de más 
de 10,DO* i veteranos. 

Y (loa meses después, el 25 
ile Agosto, representantes con¬ 
vocados de prisa y reunidos 
en la misma ciudad de la Flo¬ 
rida, declaraban en uso de so¬ 
beranía ordinaria y extraordi¬ 
naria, írritos, nulos y disueltos 
todos los vínculos que por 1a 
violencia se había impuesto á 
los pueblos de la Provincia 
Oriental, y & ésta, de hecho y 
de derecho libre é independiente 
de todo poder extraño. 

Este acto arrogante y he¬ 
roico, se realiznba cuando aun 
no se había obtenido el triunfo 
del Rincón, en que la nudacia y el entusiasmo 
realizaron un prodigio casi increíble, ni la expián¬ 
dola victoria de Sarandí, que fuá toda la revelación 
de un pueblo predestinado á ln lucha y dotado de 
las más notables virtudes militares. 

Ln Florida, era en 1825 un villorrio, de escasa 
población, que, sucesor del núcleo formado en la 
cuchilla del Pintado bajo la advocación de Nues¬ 
tra Señora de Luján, había adquirido con la tras- 
*¡o 


loción el pomposo título de villa do San I'er, 
liando de la Florida, en honor del rey Fernando 
VII y del ministro Florida Blanca. 

En la plaza de la villa, donde hoy se levanta 
el monumento conmemorativo de la Independen¬ 
cia, estaba situnda ln capilla, con la ¡mugen do j 
Nuestra Señora de Luján, rega¬ 
lada por el (Ibispo Lúe, gran ; 
devoto de la Virgen que pro¬ 
digiosamente había tomado po¬ 
sesión de la Pampa Argentina, 
Junto á la capilla estaba la 
residencia del párroco, una casa | 
bnstante espaciosa, que fué ce- ' 
dida á los representantes y que 
había de tener el insigne honor 
que se re¬ 
solviera y declarara la indepen- , 

delicia del pueblo oriental. L 

Los representantes reunidos f 

fueron: el Presidente, presbítero 
don Juan Francisco de Larro- [ 
bln, diputado por el departa¬ 
mento de Guadalupe; el Vice- i 

presidente, don Luis Eduardo 
Pérez, diputado por San José; 
don Juan José Vázquez, dipu¬ 
tado por San Salvador; don j 

Joaquín Suárez, diputado por 
la Florida; don Manuel Calle¬ 
ros,diputado por N. S. de los ¡ 
Remedios; don Juan de León, 
diputado por San Pedro; don | 

Carlos Anaya, diputado por 
Maldonado; don Simón del 
Pino, diputado por San Junn Bautista; don San¬ 
tiago Sierra, diputado por Las Piedras; don Ata- 
nasio Lapido, diputado por el Rosario; don Juan 
Tomás Núñez, diputado por’Las Vacas; don Ga¬ 
briel Antonio Pereira, diputado por Pando; don 
Mateo Lázaro Cortés,diputado porMinas;don Ig¬ 
nacio Barrios, diputado por Víboras. 

Se ve que no estaban representados los pueblos 
todos de la que es hoy República Oriental del 





Imágen histórica de N. S. de Luján 



Don Luí* Eduardo Pcrcz 
» Felipe A. Bcngochcn. 


Don Juan T. Niíñer. 

- Juan F. Larrobla. 

Ignacio Barrios. 

» Santiago Sierra. 


Don Manuel Calleros. 

» Atanasio Lapido. 

» Oabriel A. Pcrelra. 
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Camino desde F!orida á Piedra Alta 


Iruguay; todo el Norte del Río Negro y el dis¬ 
trito de Cerro-Largo, no tenían representante al¬ 
guno como no lo tenía Montevideo; pero eso se 
explica porque aquellas regiones y la Capital es¬ 
taban ocupadas por el extranjero. 

Aquel acto fui, sin embargo, confirmado y ra¬ 
tificado por todos los pueblos; y llevado hasta la 
realidad de la Constitución del Estado indepen¬ 
diente, por el esfuerzo de todos los orientales. 

Y hoy, después de 75 años, la expresión arro¬ 
gante y resuelta de los representantes que se reu¬ 
nieron en la Florida, ha recibido la sanción de 
varias generaciones; y la nación que formaron 
los pueblos de la Provincia Oriental, va á salvar 
el límite de dos siglos, con la conciencia de su 
capacidad para la vida independiente y confiando 
en el porvenir qne ha de consolidar definitiva¬ 
mente el acto de 1825 y las conquistas y los 


esfuerzos que han preparado la grandeza futura. 

Nuestras ilustraciones sobre el glorioso fasto 
del 25 de Agosto, son: 

Los retratos de la mayoría—(los que existen ),— 
de los representantes que firmnron el acta inmor¬ 
tal; la vista de la Piedra Altn, lugar sagrado, que 
los Representantes eligieron para hacer desde el 
lugar más eminente la proclamación que llegara 
á todos los pueblos y á todos los tiempos; y la re¬ 
producción de la imagen de la Virgencita de Lu- 
ján, que estuvo en la antigua capilla del Pintado, 
y que era venerada en la Capilla de la Florida en 
1825. Ante esa imagen, como dice la leyenda que 
el Obispo, doctor Soler, mandó ponerle en 1894, 
los héroes de 1825 inclinaron la bandera tricolor 
desplegada en el Arenal Grande, y los Represen¬ 
tantes pidieron el 25 de Agosto las luces y el 
ánimo para proclamar la independencia del país. 


Nuestros colaboradores 

Al presentar á los favorecedores de Rojo y Blanco el nú¬ 
mero que mnyores esfuerzos ha reclamado, así de su Empresa 
como de su Redacción, considera ésta un deber presentar tam¬ 
bién á su distinguido colaborador don Julio C. Cantera, el más 
esforzado, el más decidido y sin duda el más eficaz de cuantos 
propagandistas ha tenido este periódico. Rojo y Blanco debe 
al señor Cantera una consagración sin ejemplo, que ha llegado 
hasta considerarse como un estímulo para la misma gente de casa. 
A él corresponden muchos de los honores en el éxito de nuestra 
información gráfica, que ha ido progresando «lía á día, gracias á 
sus diligentes y entusiastas esfuerzos por el adelanto de la revista. 
El retrnto del seitor Cantera, que ofrecemos hoy, ha sido obtenido 
por una indiscreta condescendencia de un amigo, y bien sabe¬ 
mos que su reproducción en estns columnas puede rozar su ex¬ 
tremada modestia, pero valga para nuestra disculpn la intención 
y la necesidad que sentimos de expresar nuestro agradecimiento 
al distinguido caballero. 



Julio C. Cantera 


"■ 'Tp ■ ■■■" 'Tp ' w ~ 



El Correo eo la fiesta patria 

.Vuestra Dirección General do Correo» y Telégrafos se lia asociado también i los festejos 
que -e celebran en esto» momentos con motivo del aniversario de la Independencia, dando á la cir¬ 
culación una emisión de tarjetas postales, destinadas á rememorar la fecha del 25 de Agosto. 

Á lu pluma de Ilequet, el eximio artista, se debe el modelo de esas tarjetas, y »u impresión á la 
casa editora de los señores Dornnle- 
cbe y Reyes. 

La Institución Postal y Telegráfi¬ 
ca, cuya importancia en sus relacio¬ 
nes con la Sociedad y los diverso» 
ramos del Comercio y de la Indus¬ 
tria, no pasa inadvertida para nadie, 
demuestra, por ese medio, que su 
misión alcanza igualmente á enal¬ 
tecer el espíritu ciudadano, recor¬ 
dando las ntás hermosas fechas, sus 
grandes monumentos y sus gloriosos 
hechos. 

Rojo v Blanco, al presentar en 
sus columnas la copia fotograbada 
de las patrióticas tarjetas, ofrece tam- 
Honoré Roustán bién los retratos de los meritorios 
ciudadanos que se encuentran al 
frente de tan importante Repartición pública. El señor Honoré Roustán, viejo é inteligente ex Direc¬ 
tor de nuestra Estadística General, á quien tanto debe la República, y cuya vida es una página 
completa de labor y honestidad, y el señor Carlos A. Carve, ciudadano tan modesto como inteli¬ 
gente y laborioso, y que puede justamente acreditar en su balance de funcionario público, muchas 
de’las grandes conquistas de nuestra Institución Postal y Telegráfica. 




Carlos A. Carve 




El Patronato de Damas 


y Sor María 

U na de las más simpáticas fiestas que 
se decretan por voluntad popular 
en este veinticinco de Agosto, y que 
hace á la vez honor ni Gobierno que preside los 
destinos del país, es la colocación de la piedra 
fundamental de la Cárcel de Mujeres y Asilo Co¬ 
rreccional de Menores. 

Fué con motivo de las fiestas celebradas últi¬ 
mamente en memoria del descubrimiento de Amé¬ 
rica, que un grupo de distinguidas damas de 


de la Asunción 

nuestra sociedad visitó la Cárcel Penitenciaría, 
conmoviéndose hondamente las señoras por el es¬ 
pectáculo que se les presentó ni atravesar una de 
las galerías subterráneas de aquel establecimiento 
penal. 

Iban ellas allí, movidas por un sentimiento de 
caridad, á hacer que los desgraciados habitantes 
de la Cárcel, hombres y mujeres, participacen en 
algo de las alegrías del exterior en aquella jor¬ 
nada de fiestas populares; pero no se imaginaban 
al proveerse de frutas, dulces y cigarros para el 
















reparto, que sufrirían realmente ante un cuadro 
imposible de pintar, sombrío é inhumano — for¬ 
mado por veinte 6 treinta mujeres impúdicas, casi 
desnudas, algunas sin camisa; amontonadas en 
tíos piezas sin luz, sin aire, que hablaban un len¬ 
guaje soez, lleno de blasfemias, mientras respi¬ 
raban aquella atmósfera del vicio, viviendo en ab¬ 
soluta ociosidad, exhalando aquel conjunto infer¬ 
nal una protesta viva contra nuestra cultura y or¬ 
ganización social. 

Cerca de la mulata envejecida en la vida del 
prostíbulo, estaba el niño que contaba meses «lo 
existencia y que sólo más larde arrancó de allí la 
Administración para confiarlo al Asilo de Huér¬ 
fanos, y al lado de la repelente corruptora de 
menores que la Justicia quería castigar, se veía la 
adolescente de quince años caída en la primera 
falta castigada por un pequeño delito, que sufría 
una acción desmoralizadora imposible después de 
combatir: y en medio de esa promiscuidad se per¬ 
día la palabra regeneradora del capellán de la 


por cierto á las Sociedades de Beneficencia for¬ 
mada- por señoras, que, según el doctor Palacios 
son verdaderas mistificaciones, y preparan ker- 
meses para tener ocasión de lucir trajes de seda. 

No se mistifica —pero sí se hace obra de her¬ 
mosa caridad cuando el cuadro desolador que ni 
siquiera hemos pretendido bosquejar y que cons¬ 
tituía una horrible plaga social, es sustituido por 
otro completamente antagónico. En un espacioso 
salón de una de las quintas de los alrededores de 
la Capital, un silencio respetuoso preside el tra¬ 
bajo de costura de unas treinta mujeres, senta¬ 
das en filo, dándose entre sí las espaldns, todas 
vestidas con severos uniforme?, dedicadas con 
pasión á la labor que regenera; oyendo la pala¬ 
bra dulce y persuasiva de una joven hermana de 
caridad que con dos compañeras ha sabido en 
pocos días llevar á cabo una metamorfosis com¬ 
pleta con aquellas desgraciadas. 

Esa hermana de caridad es Sor María de la 
Asunción, de nacionalidad chilena y de la orden 








Cárcel que declaraba su impotencia para llenar en 
aquel recinto su sagrada misión. 

Las distinguidas señoras que visitaban nuestra 
Penitenciaría, como Isabel Fry al salir de la pri¬ 
sión de Newgate en Inglaterra, á la que entró por 
simple curiosidad, como Mlle. Grandpré al cono¬ 
cer la prisión de Saint Laxare en Francia por 
acompañar un «lía á su tío el célebre abate Mi- 
chel, capellán de la prisión en 1S65; no tuvieron 
más que un pensamiento desde aquel día memo¬ 
rable para la historia de la Beneficencia Pública 
en nuestro país, y ese pensamiento se impuso con 
toda la fuerza de una opresión moral, con todo el 
poder que inspira un sentimiento altruista y pro¬ 
fundamente cristiano. 

Y así como se formó en Londres la Sociedad 
de Señoras de las Prisiones y Mlle. Grandpré 
consiguió con sus amigas constituir el Taller de 
las Libernilas de San Lázaro, entre nosotros 
tuvo vida la Sociedad del Patronato de Damas 
que en poco tiempo transformó totalmente la si¬ 
tuación de las mujeres que vivían en la Cárcel. 

Se acaba de publicar en Buenos Aires una te¬ 
sis de un abogado argentino rechazada por consi¬ 
derarla anarquista la Facultad de Derecho. En 
esa tesis se critica injustamente, bien injustamente 


del Buen Pastor, un espíritu superior y un carácter. 
Es la misma que dirige la Cárcel de Mujeres de 
Buenos Airescuandorecién se inaugura y habiendo 
llegado á su conocimiento una noche que había 
un complot de presas para agredir á las her¬ 
mana?, pocos momentos antes de la hora señalada 
se encierra en el dormitorio con las conjuradas y 
las confunde en sus perversas intenciones con su 
valor y entereza, asombrándolas á la vez con sus 
palabras sublimes de perdón y de cariño. 

Pero para que Sor María de la Asunción y sus 
compañeras puedan con eficacia derramar el bien 
en el corazón de las infortunadas mujeres someti¬ 
das á la justicia, y despertar en ellaB sentimientos 
duraderos de virtud, y para que la acción bene¬ 
mérita se extienda á centenares de menores que 
no se corrigen por falta de local, es indispensable 
un edificio construido especialmente, donde las 
celdas permitan la separación, y en donde se ins¬ 
talen cómodos talleres. Hoy se coloca la piedra 
fundamental de ese edificio, cuya importancia no 
debe medirse por su costo material, pero si por el 
progreso moral que simboliza. 


25 .Agosto 1'jOO, 


Gabriel Terra. 






25 de Agosto de 18Q7 


L a historia «le la muerte del señor Juan 
Idiarte Borda, que ocupaba en 1807 
la presidmeia de la República, asi 
como sus causas y sus efectos inmediatos — están 
« n la memoria de cuantos viven en este país. 
Xo es necesario por lo mismo es¬ 
cribirla. El 25 de Agosto de 1807 ■■■■ 
debían celebrarse fiestas oficiales en 
la capital de la República ea las 
que se desplegaría gran lujo. El 
gobierno en masa asistiría á ellas, 
mientras en nuestros campos se ba¬ 
tían hermanos contra hermanos — 
ciudadanos armados, al mando de 
Aparicio «Saravia y el ejército de 
línea y cuerpos improvisados respon¬ 
diendo á la defensa del poder. La 
prensa, en ese día, no tuvo sino 
tristes y fúnebres presagios al con¬ 
denar aquella ostentación impruden¬ 
te. El pueblo de Montevideo se man- Avelino 
tenía en actitud de reserva. Las tro¬ 
pas hicieron su desfile, se tendieron en orden de 
batalla y el señor Idiarte Borda con su comiti¬ 
va pasó una vez entre sus filas para asistir al Te 
Dcum en la Catedral. Estaba en el ambiente, la 
certeza de su muerte. Era un presentimiento 
unánime que hacía su presa hasta en los más 
allegados al mandatario. Al volver del templo, 
en la esquina de Sarnndí y Cámaras, Avelino 
Arredondo snlín á su encuentro y le daba muerte 


descerrajándole un balazo en el corazón. Diga¬ 
mos en verdad que i nadie extrañó el suceso: 
estaba previsto, con ó sin Arredondo; lodos sabían 
que á aquel hombre iban á matarle. Nadie se ha¬ 
bía engañado; parecía que solo él no hubiera 
vivido en el ambiente de aquel día... 

La fotografía de Fitz Patrick nos 
IHHIHI presenta al gobernante segundos 
ante* de caer. E«iá tomada la cc- 
lumna, efectivamente, al pasar fren¬ 
te al edificio del Jockey Club, á cin¬ 
co ó seis pasos riada más del sitio 
en que se hallaba colocado Arre¬ 
dondo, frente á la puerta del Ba- 
zarcito. Si Fitz Patrick demora dos 
segundos más, abarca en su foto¬ 
grafía el cuadro completo de la 
muerte, y hubiéramos tenido así una 
de las más célebres páginas gráficas 
de nuestra historia política, l'ué tan 
corto el intervalo mediado entre la 
Arredondo fotografía y el tiro de Arredondo 
que hay motivos paro sospechar 
que el individuo que se ve en primer término, á 
la izquierila, cubriéndose la cara con el sombrero, 
como quien se ataja del sol, es el mismo he- 
ridor del presidente. 

Con la curiosa fotografía, damos también pnra 
completar la efeméride, el retrato de Avelino 
Arredondo, por la misma razón que «limos al re¬ 
ferir el atentado contra Santos, el del teniente 
Ortíz. 





25 de Agosto 

Los cantos infantiles 



Ensayo de los coros infantiles en la Escuela de Aplicación 


En otras páginas de Rojo y Blanco va el paso doble del maestro Camps, que lleva el nombra i 
de nuestra Revista y que hará oir hoy por nuestras calles la banda del l.° de cazadores seguida dril 
ejército infantil que ha organizado el simpático director de los cantos escolnres. Reproducirnos alio™ 1 
una instantánea de Kodak tomada en el momento en que los dos mil niños ensayan sus canciones en 1 
el local de la Escuela de Aplicación. Otros fotograbados, no menos interesantes sobre este 1 
mismo asunto publicaremos en números sucesivos; por hoy — cediendo á las exigencias abrumadora» 1 
del espacio ha de bastar á nuestros leotores este fotograbado para darse cuenta de toda la tur» j 
que pueden imponer á quien las dirige, tantas lindus y risueñas criaturas. Son esas lns seis oscupIm * 
de varones de más nombradla en Montevideo, y su contingente en el día patrio, debe considerar»» 1 
como una de las notas más simpáticas de las fiestas que se celebran en su conmemoración ** 1 


La velada del miércoles 



Fué de un gran éxito la velada que organizó la Asociación de la Prensa y que se realizó el miér¬ 
coles en el local del C onservatorio » La Jara La concurrencia tan numerosncomo selecta llenó desde 
muy temprano el salón. Héroe de la oratoria fué el doctor Zorrilla de San Martín—á quien nuestros 
lectores conocen —y al que el auditorio hizo una estruendosa ovación por la belleza de su discurso- ■ 
mas que discurso canto, más que canto música melodiosa. En la parte musical hubo varios números 
notables y la orquesta que dirige Pérez Badia. como la simpática estudiantina Moneada, sobresalieron 
en la ejecución de algunas piezas delicadas. El programa tenía su parte de música vocal y fué llenada 
con brillo con la soprano de Sohs, Rosa Jacoby, el tenor uruguayo Ilovira—cuyo retrato hemos pu¬ 
blicado- v el tenor Manstany. A esta breve noticia de la volada con que la Asaciación de la Prensa 
inauguró Ioh festejos solemnizando el nmversario patrio, acompaña una fotografía de la Estudiantina 
organizada por el maestro Moneada, que tomó uno de nuestros colaboradores en su último ensayo. 












del sol ostentan el color de fuego: 

1k luz oscila sobre la onda inquieta 
con dorados destellos. 

Su. figura los Arboles deforman, 
y en la penumbra nocturnal, espectros 
parecen levantados, en el campo, 
para imponer silencio! 

De la brisa nacida entre los bosques, 
su broche abre la flor, al grato beso, 
y el perfume difunde en el ambiente 
de su9 noveles pétalos. 

Los pájaros acuden A su nido: 
y de la tarde, el canto postrimero 
entonan, terminado en vibraciones 
de píos som noli entoo. 

El Hada de la noche ya sus alas 
en los Ambitos, tiende, de los cielos. 

En el espacio hay sombras,^ para el alma 
hay poesía y misterio! 

























Nota de teatros 




Fcrrer 


Josefina Ortíz 


t desde 
un principio 
el éxito ar¬ 
tístico de la 

temporada. Entre ellos se destaca, en pri¬ 
mera línea, la discretísima ennieterístic» 
señora Josefina < )rtíz, (pie lia dejado im¬ 
borrables recuerdos en papeles tan impor¬ 
tantes como el de In solterona de Til Palio 
y el de la CasiUln de Kl Gaitero. Merece ■ 
también meneién especial el barítono Fe- ~ 
rrer, que ha suplido con su buena volun¬ 
tad lus inexperiencias de su arte incipiente, y á quien 
presentamos lio y en ese papel del Pipe Luis de La 
Huerta Sombra, que le lia valido tantos aplausos. Kl 
joven actor Hernández, se ha revelado como un galán de 
primera fuerza, lleno de distinción y de naturalidad en 
su juego escénico. Es un artista empeñoso, que, ernpu- 

C ' Jo por su nmor propio, y estimulado por la crítica 
rá más camino del que muchos suponen. Por til timo, 

Arsenio Perdiguero ha demostrado, noche á noche, que 
su talento está en vías de crecimiento perenne, y que 
no se cansa de 
progresar. Su gra¬ 
cia, su exponta- 
neidnd, su voz 
agradable y dúctil, 
su buen gusto de 
cantante, lo han 



ido 




lo del pfiblic 
reconoce en él á 
uno de los mejo¬ 
res intérpretes del 
¡¡Suero chico. Este 
Perdiguero tiene 
buenas narices, y 
está sobre el doble 
rastro de la For¬ 
tuna y de la Repu¬ 
tación ! 











La obra magna 


Apertura de I 

r* 

■ i.p noia <if-dieach i 

% y la inl m la magna 

obra il'-l puerto tío Montevideo, el 
din ¿1 se abrieron lus propuestas para ella. 

El arto ne realizó en el despacho del Ministerio 
de Fomento, y Rojo y Bt.Ajrco ha querido que 
la nota simpática para el pal», quede consignada 
también gráficamente en ente ntímero. 


as propuestas 

•erra, asistido de mu abogado el doctor don Pablo 
Dc-Mnría, el iieflor ingeniero don Alberto Cha- 
hrerie, en representación de la casa Hcbneider y 
G.", I 'ourgerolle*, Rord y C.*, Societó Mamulléis» 
de Francia; Jo» »eflore» ingeniero» A. Hroocks y 
G.G. I-lady, en representación de la casa í-iir John 
JÉr-kson IA.de Inglaterra, acompañarlos de su 
ahogarlo el doctor don Daniel G. A ce vedo; el 
señor ingeniero don E. Guérin, acompañarlo del 



propuestas 


El día referirlo »e realizó la apertura ríe las pro- 
pucMltiH en presencia del heítor Ministro de Fo¬ 
mento doctor don Gregorio L. Rodríguez, asistido 
para este acto del señor oficial mayor doctor don 
Alfonso Pacheco y ríe los escribanos de < ¡obierno 
y Hacienda don Francisco Snczyrlon Elbio Es¬ 
trada, y catando presentes los señores doctor don 
Eduarrlo Acevetlo, don José Sanvedra, don Au¬ 
gusto I loffman, don A ugusto Morales y doctor don 
Francisco Hoco, que constituyen la Comisión Fi¬ 
nanciera de las Obras del Puerto; y los seílores 
ingenieros don Florencio Micbnelson, don Ro¬ 
berto Penco, don Juan Monteverde, don Julio 
Leroy, don Luis Andreoni, don Juan P. Lamolle 
y doctor don Manuel B. Otero, que componen el 
Consejo del Departamento Nacional de Ingenic- 
roij, que ha sido intogradoal efecto; y en presencia 
asimismo de los señores E. M. Simpson, en re¬ 
presentación de la casa Walker y C.“ de Ingla- 


sefior don Emilio R. Pesca, en representación de 
la sociedad formada en Francia por los señores 
Allard, Coiscau Couvreux, Duparchy, Dollius y 
VirioL 

Ens propuestas presentadas han sido cinco; á 
saber: 

La casa de sir John Jackson, pide por la eje¬ 
cución do las obras el precio de I2.352.7G4 pesos 
sin modificaciones y el de 12.030.310 pesos intro¬ 
duciendo modificaciones en el proyecto de obras. 
Ofrece así mismo tomar á su cargo una emisión 
de bonos por la cantidad de un millón y medio de 
libras esterlinas, en condiciones que se determina¬ 
rían con el gobierno, en el caso de que se resol¬ 
viera realizar la mencionada operación de crédito 
para hacer frente al pago do las obras. 

En casa Walker y C.“, que pide por la ejecu¬ 
ción de las obras la cantidad de 12.218.617 pesos 








La casa Pearson ud 
I' ue P¡de la canil- 
dad de 14.807326 pe,^ 
anunciando que h ar ¡f£ 
bajas en e l caso de m 

7 '" disminuidas la. 
obras proyectada». 

La casa Schneiderj 
C.“, Fourgcrolle», liord 

,v C.“ y Socielé Murse¡. 


llcise, 


o presentó el re 


sumen del precio de | lh 
obras, sino los precio» 
parciales. 

Finalmente, la cas» 
Al lord, Coiseau. Cou- 
vrcux, Duparchy Dolfiu, 
y Viriot, ofrece al Estado 
la rebaja de un medio 
por ciento sobre los pre- 
cios de las obras estable¬ 
cidos en el pliego de condiciones del proyecto del ingeniero Guérard. Anticipa así mismo que en 
el caso de prevalecer su propuesta, aceptará bonos en pago de las obras, en las condiciones que 
se determinen con el Gobierno. 

I,as casas proponentes son todas de importancia y de antecedentes recomendables. 

8¡r John Jackson fué elevado á la categoría de Barón por sus trabajos; y esos trabajos ge cuen¬ 
tan entre los más notables renlizados en el Reino Unido en los últimos tiempos, como ser el puerto 
de Douvrcs, varios docks de Londres y el atrevido y monumental puente de la torre de Londres, que 
se abre para dar paso á los buques. 

La casa de Jackson tiene actualmente contratadas obras que importan más de treinta rnillnres 

? La casa Pearson and Son, inglesa como la anterior, fué la que construyó el túnel bajo el Támc- 
sis obra célebre en los anales de la ingeniería moderna. Ha construido además docks de Londres y 
Liverpool y tiene en ejecución trabajos de valor é importancia considerables. Es una gran casa, de in¬ 
menso crédito científico y financiero. . 1 

La casa Walker y C.“ está constituida por los herederos del ilustre ingeniero del mismo apellido, 
que emprendió y condujo al éxito los trabajos del canal de Manchester en que habían fracasado va¬ 
rios ingenieros de nota. Esta cnsa ha realizado entre otras obras de importancia las del puerto de 

1ÍUC tohneíder y C." son los propietarios de la famosa fundición francesa del Creusot. El ingeniero 
Chabrerie, que los representa, dirigió durante vnrios años los trabajos del puerto de Bilbao por 
cuenta dé la casa Allnrd que también ha concurrido á nuestra licitación. La compañía de Schneider 
la constituyen varias casas constructo¬ 
ras de puerto. 

Allard, Coiseau, C'omvreux, Dollfus, 

Duparchy Viriot, de Paria, constituyen 
una Sociednd titulada Del puerto de 
Montevideo. Es un grupo de banqueros 
é ingenieros que hnn construido ya lo» 
puertos de Bilbao, Túnez, (íaffa, etc. 

Es digno de señalarse respecto de es¬ 
tos últimos proponentes, que se com¬ 
prometen á aceptar con rebaja el cálculo 
de costo del Gobierno y las condiciones 
de pago, con una liberalidad excepcio¬ 
nal. 

Nuestras vistas representan los tres 
momentos más interesante» del memo¬ 
rable acto del día 21. firmando el acta 



lostaotáoea 

U n cuadrito estival: en lo alto, 
el cielo límpido y sereno 
como una turquesa enorme; 
abajo, una gigantesca esmeralda: el pra¬ 
do; y, como queriendo unir la esmeralda 
con la turquesa, los retorcidos troncos de 
los árboles levantan sus follajes en los 
que una débil brisa ensaya agrestes melo¬ 
días. Al fondo, las claras paredes de una 
rústica casita, cuyo techo escalan flotantes 
pabellones de enredaderas silvestres y de 
madreselva. 

Y al pié de los árboles, destacando los 
claros tonos de sus trajea sobre las calien¬ 
tes tintas del césped, entregadas á amena 
cousirie, tres damas. Sin ellas el paisaje 
parecería frío. Sus risas vibran como fresco 
sonido de cascabeles en la tibieza de aquel 
ambiente veraniego y al compás de ellas> 
el sol, radiante, de tonos rojizos, penetra oblicuamente por el ramaje al que acribilla con luminosos 
besos. SoroJla, el mago español del pincel, tendría motivo aquí para una de sus mejores y más 
celebradas vianchas. 

Retratos viejos 

I nauguramos nuestra galería de retratos 
viejos, con uno que rememora la extraor¬ 
dinaria belleza juvenil de la distinguida 
matrona doña Isabel Caravia de Castro, cuya in¬ 
fluencia on las relaciones sociales montevideanas, 
fué, durante muchos años, de una singular pre¬ 
ponderancia. Perteneciente á una de las familias 
de más preclaro linaje en el país, fué Isabel Ca¬ 
ravia, en su juventud, no solamente un dechado 
de virtudes y méritos, (como ha sido siempre) sino 
un prototipo de esa belleza americana que cautiva 
por la gracia insinuantey por la vivacidad encan¬ 
tadora. .. .Dolada de inteligencia poco común, se 
convirtió, después de su matrimonio con el doctor 
Carlos de Castro, en una verdadera in/luencia di- 
rectriz de las prácticas y de los hábitos sociales. 

Su hogar brindó siempre amplio y generoso hos¬ 
pedaje á los amigos, y fué para el extranjero — 
como la casa de don Pedro Zumarán — un asilo 
donde se olvidaban las nostalgias de la patria le¬ 
jana, entre el lujo, la distinción, la elegancia más 
exquisita y las atenciones más afectuosas. Todos 
los que han conocido á la distinguida matrona en 
el ambiente artístico de su palacio de la calle del 
Cerro; todos los que la han visto presidir, con 
sonrisa afectuosa y maneras de reina, las fiestas 
inolvidables que poblaban de alegría los vastos 
salones de su mansión; todos los que se han 
sentido subyugados por la encantadora senci¬ 


llez de su trato (sencillez de otros tiempos, que, 
por desgracia ya no está de moría) han for¬ 
mado, de seguro, respecto de la mujer montevi- 
deana, este concepto: que nadie la puede igualar 
en belleza, en gracia y en señorío... 



Doña Isabel Caravia de Castro 
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Nota social 

Chez Howard 

E L lujoso palacete de los esposos 
Howard ofrecía el lunes, el as¬ 
pecto soberbio que caracteriza á 
las grandes reuniones de una corte. 

Á las 11 de la noche, deslumbraban los 
Bidones de aquella residencia principesca, ale¬ 
grada por los claros matices de encantadoras 
toilettes, entre las cuales mezclábanse la severa 
indumentaria de los cotalleros y la sencillez 
de los uniformes marinos. Los acordes de la 
orquesta colocada en el hall, transformado 
en alegre bosquecillo, llegaban fugaces al 
pie de la escalinata desde donde podíase ad¬ 
mirar toda la gracia, toda la distinción y la 
elegancia de aquella gran tiesta de luces y de 
flores. 

En medio de un verdadero desfile de belle¬ 
zas, destacábanse algunas que brillaban con 
resplandores propios, como en noches puras 
y serenas brilla Júpiter en mitad de la Hi¬ 




dra, 6 como Alpha y Betha en. 
los dominios de la luz, avergon¬ 
zaban con sus inextinguibles lu¬ 
ces, á sus brillantes compañeras 
de cielo. 


María del Pilar Howard, hacía 
su debut social y el debut fué 
triunfal para la hermosa prince- 
sita que une á la sencillez de la 
americana del Norte, la dulzura 
de la americana del Sur. En ella 
ambas Américas están unidas 
por una elegancia genuinamente 
parisién, que viene á ser como 
un istmo de Panamá ideal entre 
cualidades de rnzasdi versas.Blan¬ 


ca Saavedra, otra de las de¬ 
butantes, mantuvo á su alrede¬ 
dor á un numeroso grupo de 
admiradores, atraídos por su 
excepcional belleza; María Ele¬ 
na Rodríguez Arocena, es la 
niña ideal de nuestros salones: 
vence con su mirada y encanta 
con su belleza;—es el tipo aca¬ 
bado y característico de las mar¬ 
quesitas del antiguo régimen 
que alegrabnn con sus gracias 
y hermosura las fiestas de Ver- 
salles. Es la distinción unida 
á todos los encantos; Chita Pie- 
ra, \& mignone de nuestra socie¬ 
dad aristocrática, estaba encan¬ 
ga.. 










tadora en su sencillez característica; María 
Inés Tezanos, cuyos grandes ojos negros 
no tienen rivales, era el tipo que encar¬ 
naba en aquella fiesta la más pura belleza 

l'lora María Sbaw, era un modelo de 
perfección, revestido de la más exquisita 
elegancia. 

( líela Brown Echenique, otra debutante 
de nuestra sociedad, fué objeto de la más 
viva admición... 

Pero, deslumbrados por las bellezas, nos 
olvidábamos de mencionar que la fiesta era 
dedicada al almirante americano Schley y 
que el ilustre marino con un grupo selecto 
de oficiales, asistió, y afrontó la lucha de 
discreteos galantes y las miradas de los 
hermosos ojos llenos de curiosidad y de 
misterio. 

Acaso, los marinos pensaron en muchos 
instantes que aquella fiesta era un desquito 
de la raza; y que ellos, vencedores de los 
españoles en Santiago de Cuba, se encon¬ 
traban vencidos por las bellezas de origen 
bien español, que predominaban en aquel 
torneo de elegancia y hermosura. 


Poco'faitaba para que’elálba 
con sus claridades, anunciara 
la entrada triunfal al nuevo día, 
cuando la concurrencia empezó 
á retirarse, llevando impreso en 
su memoria el recuerdo de aque¬ 
lla fiesta soberbia, que marca 
la nota más culminante en los 
anales de nuestra sociedad du¬ 
rante el presente abo. 

Las instantáneas de Kodak 
presentan los detalles más sa¬ 
lientes de la fiesta: en una se 
ve el comedor cuando ocupaba 
la mesa el almirante Schley, 





rodeado de los doctores Rodrí¬ 
guez Larreta, Herrero y Espi¬ 
nosa, Brito del Pino, señor José 
Saavedra y otras distinguidas 
personalidades del país; otras 
representan grupos de damas y 
caballeros, las niñas presenta¬ 
das, y diversos notas no menos 
interesantes. 

Creemos oportuno hacer no¬ 
tar el esfuerzo de nuestro cola¬ 
borador artístico en estas ins¬ 
tantáneas, tomadas de noche & 
luz de magnesio y venciendo 
las infinitas dificultades quc.se 
presentan en estos casos. 
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Cuadros rápidos 

En el café-concierto 


I ’ l salón del café resplandecía como 
| j : ; arroja-c |*-iiach<>» 

de encendidas chispa» V raudales de 
brillantes colore*. La* campanilla* de cristales 
azule* y blancos, con reflejos de opalo, dejaban 
irradinr de sus cálices haces de luz que hacían 
aullar relampagueo» de oro de las molduras de 
los cuadros y fulguraciones de brome de las cor¬ 
nisas de las columna*. Las botellas del agua y 
lo» vasos de cristal, colocados en lo» tableros de 
las mesa» de mármol, aumentaban por la refrac¬ 
ción, aquel brillanteo de colores. 

La orquesta preludia una mímica alegre, jugue¬ 
tona, uii alegre campanilleo de alborozado repi¬ 
que que suena en los oídos como vibración de 
algo indefinido, y, 4 poco, la ilirette favorita, de 
grandes y negros ojos que infunden espanto, y 
cuyo talle aprisiona apretado corpino de seda, 
adornado de lentejuela* de oro y plata que bri¬ 
llan, entre suavidades de raso, como chispas de 
deseos, canta un aire canallesco que parece un 


soplo del arroyo envolviendo el café en un eructo 
de sensualidad. 

El público, impregnado de aquella emanación 
lasciva y saturado de aquel fermento de carne 
aplaude frenético 4 la artista, como si aquella! 
lentejuelas con reflejos de sangre y nieve, cente¬ 
lleasen en los nrdorosos cerebros. 

A un lado de la sala y alrededor de una mesa 
se ve un j?rupo: dos hombres y una mujer. Ella 
los encela, los enreda y los provoca; ellos beben 
sendas copas y disputan. Le pronto, el uno arroja 
un vaso á la cara del otro; el hombre se incor¬ 
pora chorreando sangre. Los concurrente* Inter¬ 
vienen, amonestan al sano, aplacan al herido, 
le enjugan la faz. bromean, y obligan á los adver! 
sanos 4 reconciliarse y le» incitan 4 que se abra¬ 
cen riendo. El sano tiende lo» brazos con cordia¬ 
lidad y sin recelo; el herido lleva la mano á la 
cintura; corta el aire el relampagueo de un puñal 
y cae un hombre con el pulmón partido. 

Y la mujer se pierde entre la multitud, excla¬ 
mando con un gesto de profundo desprecio: 

— ¡Cosa* de borrachos! 

3. A, Cluffra. 


Una curiosidad 

l'n amigónos ba facilitado 
una fotografía de algunos años 
y que constituye una verdadera 
curiosidad. ¡.Seis orientales en 
Rusia! Es un injerto que no se 
ve todo* los día*. Y ahí están 
nuestro* compatriotas—todos 
ellos conocidísimos — desa¬ 
fiando la baja temperatura del 
crudo invierno de Han Peters- 
burgo, bajo la defensa de sus 
gorros de pieles, de sus largas 
Itopalandas forradas de pieles, 
y de sus guantes también de 
pieles. Sólo Ies faltan unos 
kuoco boal» para asemejarse á 
los más intrépidos explorado¬ 
res de la* regiones árticas, 
dispuestos 4 pasar una noche 
de seis meses en agradable 
compañía de lo* témpanos 
fantásticos, bajo la caricia de 
los temporales de nieve, y 4 
la luz poética pero dudosa de 
las auroras boreales_ Pa¬ 

recen compañeros ó rivales de 
Nordenskjold y Nansen, ó si 
nuestros lectores lo prefieren, 
seis nobles de la más alta no¬ 
bleza rusa: los príncipes de 
Nebelitcb, Baipordagow y Pi- 
ñeyruakoff. 
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El Museo histórico 


T ^ 

I—ntke las iniciativas para 
| . solemnizar aate oBo el fasto 

™ de la independencia nacio¬ 
nal, tiene especial interés y esperamos 
que lia de ser algo más que una obra 
accidental y efímera, la formación de 
un museo ó exposición histórica. 

Á un espíritu activo y empeñoso, se 
debe la iniciativa y los mayores es- 
fuerzo* en pro de su realización, al 
doctor don Joaquín de Salte rain. Ha 
tenido auxiliares eficacísimos en un gru¬ 
po de damas distinguidas y otro de ca¬ 
balleros que estiman debidadamente la 
obra, y el público ha sabido por su 
parte apreciarla debidamente. 



Armas históricas 



El doctor Salterain organizando ei Museo 


De todas partes del país, y aún del extranjero se han 
enviado á la Comisión del Museo objetos y documentos 

históricos. 

En medio de la avalancha creciente de donativos 6 
préstamos, y entre los que hay naturalmente muchos 
que resultan cómicos y abonan la ingenuidad de los pro¬ 
pietarios, hay piezas de verdadero mérito y valor, dignas 
de figurar en un museo permanente. 

I.a importancia de una institución de esta clase es in¬ 
discutible; y sin referirnos al célebre Cluny de París, 
bastaría el ejemplo del Museo Histórico de Ihienos Aires 
para justificar y alentar una fundación semejante entre 
nosotros. Los historiadores, los literatos y los artistas en¬ 
cuentran en esos establecimientos tesoros de información 
y elementos preciosísimos para sus estudios y sus obras; 
y el pueblo tiene en ellos una escuela incomparable. 

Entre nosotros, el momento de realizar la fundación 
no dehe demorarse. Más, se puede decir que hemos per¬ 
dido tiempo y que muchos objetos de gran interés se han 
dispersado ó se han perdido, al menos para nosotros, 
yendo á enriquecer colecciones particulares y públicas del 
extranjero. 

Por eso aplaudimos muy deveras la iniciativa del doc¬ 
tor Salterain y empezamos en este número á publicar 
detalles interesantes del Museo que se inaugura hoy. 




El nivel perdido 

Mirando Enrique Brunel, 

A su gran reloj parado, 

Dijo al punto á su criado: 

— «Le falta al reloj nivel. 

— Á buscarlo voy corriendo: 
• Donde diablos estará. 1 * — 
(¡tita el gallego afligido; 

V al rato entraba diciendo: 

— «.'Completamente perdido! 
;En la basura no está.' > 


Epigramas 

La moneda falsa 

— Esa moneda no pasa, — 

Dijo á su criado, Robl. 

— Garanta al seflor que al. 

— Pues yo le digo que no, 

— Diga Vd : si no /tasó, 

■ COmo es que la tengo aquí 1 

El avaro 

Casio mi amor al querer, 

Saliva gasto al hablar. 


Casio mi vista al leer, 

V mi voa gasto al cantar 


Mi vida gasto viviendo, 
Lágrimas gasto al llorar; 

Que gasto tinta escribiendo. 

Fernando Nabal. 

Julio 1900. 












Homenaje á Humberto 




En la iglesia parroquial <le la Florida se ce¬ 
lebró en la semana anterior un funeral por 
la memoria del rey de Italia Humberto I. 

La ceremonia revistió el carácter de un acon¬ 
tecimiento social. Las damas más distingui¬ 
das, las autoridades locales, el comercio, el 
Comité de honras fúnebres, etc., llenaban com¬ 
pletamente el lindo templo, en cuya nave se 
había levantado el severo catafalco que re¬ 
produce nuestro grabado. 

No se concretó el pueblo de Florida á esa 
sola ceremonia. Se celebró también una mani¬ 
festación silenciosa de protesta, dirigiéndose 
la columna á la Necrópolis, donde—sobre el 
panteón de la Sociedad Italiana, se depositó 
una preciosa corona de flore» naturales, como 
demostración de simpatía á la memoria del 
monarca noble y magnánimo. Más de mil 
personas — cifra considerable tratándose de 
poblaciones poco numerosas—recorrieron las 
callea de Florida, en silencio, como estaba 
resuelto por el Comité Organizador, dando un 
espectáculo pocas veces visto en nuestras ciu¬ 
dades del interior. También ofrecemos como 
complemento á nuestra información el gra¬ 
bado que reproduce la fotografía tomada con 
ese motivo por nuestro corresponsal artístico 
señor Prato y enviada, como la anterior, por 
nuestro activo agente en Florida, señor Mi¬ 
guel Delloni. 

Tiene, sin duda, interés esta actitud de los 
pueblos de la República, porque ella es reveladora de que la vinculación con las grandes ma«n» ex- 
tranjeras no existe solo en la capital, como demostración de civilidad, sino en todo el país á cuyos ám¬ 
bitos apartados han llegado ya lns manifestaciones más avanzadas de cultura. 

Las ceremonias realizadas en Florida, y que cu.voseeosnos llegan como los finales del sentimiento 
producido en toda la República, por la muerte del rey Humberto,han de ser,conjuntamente conlasma- 

nifestacioncs realizadas en otros pue¬ 
blos, lazos de unión que vinculen ntás 
estrechamente todavía con los natura¬ 
les de esta tierra privilegiada, á los que 
llegnn á sus playas buscando horizon¬ 
tes de trabajo y de progreso, para cuya 
obtención es necesario confundirse en 
las mismas aspiraciones, correrlos mis¬ 
mos albures, sostener idénticas luchas, 
sufrir igunles tristezas ó gozar comunes 
alegrías, según sean de angustia ó de 
bienestar los momentos porque atravie¬ 
se la nación hospitalaria ei 
clavado la tienda, de In inmigración. 

Es así como se ensanchan lns fron¬ 
teras de la patria; de aquella fusión de 
ideales y de sentimientos, de esa comu¬ 
nidad, nace la vigorosa fortaleza que 
hace grandes á los pueblos cosmopo¬ 
litas. 


El cata'alco en la iglesia parroquial 


La manifestación popular 
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Fapmacia Barabino 

CALLE 18 DE JULIO, 328, ESQUINA CUAREIM. —MONTEVIDEO 

—- M - ■ 

Depósito de drogas y productos químicos. ¡ 

v?/ Gran surtido de especialidades ~F ~F 

de todas clases y procedencias. 

DEPILATORIO AMERICANO 

preparado infalible para la destrucción del vello y pelos [mal colocados en la 
cara y brazos, el frasco $ 0.50 r 4 * 

Aguas minerales. — Perfumerías finas de las más acreditadas marcas. 
Esponjas finas para baño y tocador.—Instrumentos de cirujía. — Alimentos 
especiales para enfermos y convalecientes. —Casa especial en Te Souchong, ctc/_:J 

PREPARACIÓN DE LA CASA: 

Vino de quina, Peptona al lacto-fosfato 
de cal á base de vino de Málaga dulce, Tónico-Reconstituyente, 
Emulsión de aceite de hígado de bacalao á base 
de hipofosfitos lacto-fosfato de cal. 


Elaboración 
de pan de todas clases 
on harinas especiales. Repartos 
de mañana y tarde. 
Galleta para la marina 
familias y la 

campaña, de todas clases. 
Especialidad 

bizcochos á la vainilla, 
y de otras clases. 


Panadería de la Marina 

de JULIO H. PÉREZ 

Esta casa se encarga -sic- -:ic- -ei;- -:¡t- 

-si:- de proveer para la marina 
Servicio esmerado.—Precios módicos 

Teléfono: LA COOPERATIVA, S23. 

Solís, 2 y Rampla 53. Montevideo. 


Fotografía Upiversal 


i ALCJAPi DRO BASCLLI 

I CALL6 SAN JOSÉ, Múm. 100 






Sección amena 



Correspondencia de ROJO Y BLAMCO 


Tarjetero Postal 
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Específico Etereo-/\r|tireumát¡co 


Dr. SEf^VETTI 


MAR AVII LOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN 


Reumatismo. lumbago, 

ciática, dolores neurálgico», 
dolores musculares, etc., etc. 

Una pincelada ubre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 


Depósito general: 

^ ' Droguería del Jodio 

18 DE JULIO, 114. MONTEVIDEO. 

PASTILLA^ D€L DOCTOR 

ESPECTORANTES & & 

T T BALSAMICAS 



- V. 44-W4U ~ v ' ,i -■ .Vk-.4v ' .- ' -T4»4r-^ < 














EL ESPEJO... V*r I* al de Cámara 






















